


Materiales: Se necesitan muchas Biblias y 
libros físicos.

- Se escogen dos personas quienes 
competirán en una prueba de equilibrio.

- Los dos inicialmente se pararán en un solo 
pie (siempre teniendo levantado el otro, sin 
tocar el suelo).

- Extenderán los brazos y se les irá colocando 
peso en las manos (libros). 
Perderá el primero que ponga el pie 
levantado del piso.

“PUNTO DE
EQUILIBRIO”

ACTIVIDAD INICIAL



David fue el gran rey de Israel. Era poeta, músico, guerrero 
y muy amado por el Señor. Él era un hombre conforme al 
corazón de Dios (1 Samuel 13:14). Sin embargo, hubo una 
falla grave en David. Todo comenzó cuando dejó de ir a 
la guerra para quedarse en su palacio (2 Samuel 11:1). Vio 
a Betsabé, una mujer muy hermosa,  bañandose (vs 2-3).

ACTIVIDAD INICIAL

1 Corintios 10:12
“Así que el que piensa estar firme, mire que no caiga.”

Al dejar a un lado su deber como rey, vino el 
pecado, la lujuria, que después se convirtió en 
adulterio, y por último, en homicidio, ya que 
mandó a matar a Urías, el esposo de Betsabé. 



LIMPIA MI 
PECADO

Lo primero que debemos buscar es la misericordia de 
Dios y anhelar tener la revelación de la Cruz. 
“La multitud de tus piedades”. La misericordia de Dios es 
tan numerosa como las estrellas de los cielos.

La limpieza del pecado solo viene a través de la Sangre 
de Jesús. “sino con la sangre preciosa de Cristo, sin mancha 
y sin contaminación, como la de un cordero.”  (1 Pedro 1:19).
“Purifícame con hisopo, y seré limpio; Lávame, y seré 
más blanco que la nieve.” (Salmos 51:7 RVR)
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Solo cuando tenemos la revelación de la Cruz y 
de Su Sangre, podremos experimentar limpieza. 

Él nos devuelve la inocencia que habíamos 
perdido y nos hace nuevas criaturas. 

“Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia; Conforme a la 
multitud de tus piedades borra mis rebeliones.” (SalmoS 51:1)



CONFIESO MI
PECADO
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“Porque yo reconozco mis rebeliones, Y mi pecado está siempre delante 
de mí. Contra ti, contra ti solo he pecado, Y he hecho lo malo delante 
de tus ojos; Para que seas reconocido justo en tu palabra, Y tenido por 
puro en tu juicio.” (Salmo 51:2-3)

David sabía que había pecado gravemente, cometiendo 
adulterio y homicidio. No se justificó, sino al contrario, 
reconoció y le dijo al profeta Natán: “David le respondió a 
Natán: Reconozco que he pecado contra el Señor.” (2 Samuel 
12:13). Otra versión dice: “Sé muy bien que soy pecador, y sé 
muy bien que he pecado.” (Salmos 51:3 TLA)

Cuando hay arrepentimiento hay confesión. No puedes 
guardar el pecado adentro tuyo, sino que debes confesárselo 
a Dios, porque esto traerá refrigerio a tu alma.



UN CORAZÓN 
HUMILLADO
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“Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; Al corazón contrito 
y humillado no despreciarás tú, oh Dios.” (Salmos 51:17 RVR)

Para que venga el arrepentimiento, primero tiene que 
venir la humildad. Dios no busca sacrificios por obras, 
sino que es por gracia que somos salvos. Esa gracia la 
alcanzamos al humillarnos delante de la Cruz.

Dios promete que no nos despreciará después de ver 
la actitud de nuestro corazón. Lo vemos en el apóstol 
Pablo, que después de haber perseguido a la iglesia de 
Cristo, Jesús vio algo en él y por eso se le apareció, lo 
transformó y le dio un llamado. Si Pablo llegó a ser uno 
de los más grandes apóstoles después de haber tenido 
ese pasado de maldad,

¿CUÁNTO MÁS HARÁ
CON NOSOTROS?




